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AÑO V I - 23 OCTUBRE 1902 
UN PERCANCE, p o r E. P o r s e t . 
NÚM. 308 - 20 CÉNTIMOS 
m 
J U I C I O C R Í T I C O 
de la 18.a y última corrida ds abono efectuada en la plaza de Madril 
el día 19 de Octubre de 1902, á las tras y media de la tarde. 
Ya saben ustedes lo ocurrido. Loa toreros, un poco alarmados con las censuras ju s t í s imas de la prensa y 
a ú n m á s por la acti tud del públ ico , el cual en las ú l t imas capeas ya no lo ap laud ió todo, sino que censuró 
mucho y aun se pi torreó de los espadas con alarmante frecuencia, los toreros, repito, quisieron volver nue-
vamente al favor del públ ico , y dijeron al empresario: 
—Compare, largue us té arrobas de toro, y alzá, y pitones, y automóvi les por patas, que nosotros mata-
mos lo que venga. A.1 avío. 
Y Niembro, que no es tá acostumbrado á oir semejantes proposiciones, vió el cielo abierto y telegrafió al 
de Palha para que le enviase los seis acorazados mayores que tuviera en su escuadra. 
Eso nos han contado los rotativos, y eso consigno aquí ; yo por m i parte, en todo lo referente á corridas 
nunca estoy entre bastidores y sólo veo la función cuando nos la sirven en la escena. 
Pero algo debía haber de cierto en la cosa, porque los espadas que vimos en la 18.a de abono nos los ha-
b ían cambiado; no eran los mismos de otras veces. 
En cuanto á los toros, ya fué otro cantar. Los elefantes de Palha tan cacareados, n i fueron elefantes, ni 
llegaron siquiera á la marca de los toros de respeto, en cuanto á magnitud. De pitones todos anduvieron 
escasos, lo cual hace sospechar, ó que en la ganader ía portuguesa se acabaron las reses leñudas, ó que se 
buscaron pobrecitas de armadura para no amilanar á la gente. Eso de los pitones chicos (sin exceso) no es 
defecto en un toro; por el contrario, tiene mucho de belleza y entra de lleno en las condiciones que Montes 
pide al toro de l id ia . Consigno eso de las pocas defensas como «hecho histórico» de la corrida, y . . . adelante. 
M ' ZZ • STISI I G U i L A N U U JL'AEA BK^EUT A l i A T A B A I PE'MFJU TOQ/O 
|Ay, Palha de miñ pecados, y qüé bueyes etivlafitel Con decir que hiciste buenos á los del Duque, ya ho 
debía afiadiree una sílaba más. Fogueamos dos, y se hubiera fogueado otra pareja si eso de chamuscar á 
las reses se dejara á la iniciat iva del edil, asesorado por un aficionado de verdad. 
Eeses mansas y cobardes se han lidiado en nuestra plaza; pero como las f jugadas» en la tarde del 
domingo no recuerdo muchas. Han batido el record de la mansedumbre, aun teniendo por competidoras á 
las colombinas. Digo á Palha lo mismito que dije al Duque ú l t i m a m e n t e . Nada; fuera de contemplaciones: 
al matadero con toda la bueyada, y á reformar la ganader ía , porque no es esta la sola vez que eso ocurre. 
Palha y el Duque, y el Duque y Palha, son contumaces en eso de dar bueyes, y hay que sentenciarlos sin 
apelación. 
Los de Palha tomaron en suerte (no cuento las sangr ías al encuentro) 20 varas, y entre ellos y los 
monos en comandita despenaron cuatro jacas. ¿Quieren ustedes nada peor? Si el reglamento dice que «se 
usarán banderillas de fuego para los toros que no hayan tomado m á s de tres varas» , es evidente que se 
necesitan cuatro para librarse del polvorín. Y como eegún P i t ágoras , 4 X 6 son 24, esas son las varas que 
en conjunto debieron admitir los Palhas si hab í an de lucir en sus lomos los rehiletes fríos. 
Con qne. . . así en m o n t ó n y unos con otros, digan ustedes si no debieron ser tostados los seis. Y basta 
de animales. Vamos á las personas, que como tales se portaron en la 18.a los tres espadas; y igracias á 
Diosl que puedo un día, sin remordimiento de conciencia, jalear á los toreadores, aunque «por mor» de la 
imparcialidad les señale a lgún defecto. 
Mazzant in i .—Su primero, un buey basto, al cual hubo de condenarse á fogarata, llegó de fend i én -
dose á banderillas, y así pasó al ú l t imo tercio. D. Luis comenzó toreándole con la derecha, le cambió de 
mano, dió otro pase m á s , y al rematarlo se le derrengó el toro. Como éste no se prestaba á muchos dibujos, 
el espada, con el paso a t rás—de costumbre en todos,—largó una corta delantera, contraria y tendenciosa. 
m pll 
K U ú V r i - a 1)1 ai ' . I . i UK L A h S L O V A U A A L HÜliUiNiJO ÍUJUU 
Después de una brega en que intervino la gente, porque el buey no se ponía á satisfacción del espada, 
se ar rancó éste , y cua r t eándose con el mismo paso dejó otra corta muy tendenciosa. Un intento de desca-
bello y un descabello efectivo y efectista enviaron al buey al matadero. 
En el cuarto t ras teó sóli to, cerca y hasta adornándose , aunque movidito con exceso, porque el buey 
tenía patas, y Mazzantini nunca fué un coloso con el trapo. Sin abusar de él y dando los pases necesarios 
para cuadrar al bicho, D. Luis lía y arrea una estocada monumental, entrando y saliendo como lo hacía en 
sus mejores tiempos, y recordándome aquel Mazzantini que luchó con los colosos dé la tauromaquia y les 
hizo apretarse bien los cordones de la taleguilla. E l toro cayó hecho un ovi l lo , y cuando se acercó el p u n -
tillero ya estaba m á s muerto que lo es tá (moralmente) el grrran AVeyler. Ovación de magnitud al espada: 
bastones, abrigos, petacas, etc., adornan la pista. ¡Chocusté, maestrol 
Tuvo que matar al ú l t imo en sus t i t uc ión de Machaquito, que estaba en el hule, y el ta l ú l t imo no era 
una perita en dulce, por lo que van ustedes á leer si gustan. Le dejaron una garrocha enhebrada en la epi-
dermis, y como para extraerle la espina se resabió al bicho, convir t ióse aquello, por la fuerza de las c i r -
cunstancias, en una capea (que dicho sea de paso duró una eternidad;; el toro aprendió mucho, se quedó 
en los medios, y .ni á tiros se acercaba al gabinete de operaciones. 
Yo creo iDios me perdone! que si el domingo hay en el ruedo un Guerra ó un Juan Molina, el estorbo 
dura lo que agua en cesto. Pero como no los t en íamos , vino la noche á m á s andar, y el toro seguía con la 
garrocha atravesada en los lomos. 
D. Luis m a n d ó sacar los mansos, arroparon éstos al toro, se le met ió con ellos entre barrerau y al fin 
« M A C H A Q D I T O » P B K F I L A D O JeAHA K N f B A K A M A T A B A L XOUO T E f i C K K O 
desapareció la espina. Buena idea, D . Luis; si no es por usted a ú n es tá el toro en la cancha. Bueno, pues con 
u n toro as í , y ya de noche, no iba á lucirse Mazzantini . Bregó ayudado de Fuentes, y despachó al manso de 
media estocada delantera y perpendicular, una corta, delantera y caidita, un intento de descabello y un 
descabello final. 
Fuentes .—Al segundo, que salió recorriendo el anillo á trote cochinero, t r a tó de sujetarle con el percal; 
mas no pudo conseguirlo, aunque en dos ocasiones lo recogió con mucho arte y parando de veras. Huyendo 
hizo el toro la pelea en el segundo tercio, y á la carrera, malamente, le foguearon los chicos, tardando un si-
glo, porque ellos no andan muy sobrados de recursos y el manso ten ía ín tegros los remos. Antonio se fué solo 
al buey y lo t a n t e ó con la zurda. ¡Eso, «so; así se toreal Tras de muy pocos pases, sujetando al buey, con-
s in t iéndolo , desengañándo lo , convir t iéndolo en toro, se a r rancó con empuje y de cerca y á toda ley, para 
hundir el hierro hasta la trencil la, a t r acándose él y e n t u s i a s m á n d o n o s nosotros. La estocada fué un poco 
ida, el toro no cayó de-ella y Fuentes descabel ló en las tablas al primer intento. ¡Bravo, bravís imo, Fuentes 1 
Esa faena resu l tó de maestro. Te ovacionaron por ella; pero no todo lo que mereciste. Y como á mí no me 
duelen prendas n i zurro s i s t e m á t i c a m e n t e , te diré que eso que t ú hiciste el domingo fué tan grande que 
mayor no se h a b r á hecho casi nunca, é igual muy pocas veces. iOlél En el quinto, los muchachos largaron 
la madera con una prec ip i tac ión digna de mejor causa, y lo dejaron á Fuentes el toro con todas las patas 
habidas y por haber. Además de esto, el bicho alargaba como un matasuegras, se colaba por el ojo de una 
aguja y daba cada a c h u c h ó n que encend ía el pelo. Fuentes toreó con agallas, aunque equivocó la brega, y 
dejando al bicho la muleta en la cara atizó una entera ca ída , t irando á asegurar. Medio acertó después eon 
el cabello y se en t regó el pregonao. {Palmas.) 
En el cuarto, el menos buey de la camada, Antonio cogió los palos, se quedó completamente solo en el 
redondel, alegró al bicho con la montera, lo dejó llegar, cambió sin clavar los palos, y a r rancándose cuar-
teando, dejó un par muy malo, saliendo con barullo. Repi t ió lo del cuarteo, clavando sólo un palo mala-
mente, y t e r m i n ó con uno entero, t a m b i é n mediano. E l toro cabeceaba, y por eso la cosa salió un poco 
desigual. Paciencia. . - - , ' ' •• • -
M a c h a q u i t o se abrió de capa en el tercero y bai ló , se embaru l ló , salió achuchado y con un embroque 
superior, p robándonos que a ú n no sabe torear. E l buey llegó con muchas patas á banderillas, donde acabó 
d e m o s t r á n d o n o s que era burriciego, de los que ven mucho de lejos y poco de cerca; présb i ta que dir íamos 
t r a t á n d o s e de humanos. 
Salió Bafaelillo á matar, se es t rechó con el toro, se a r r imó mucho, demostrando agallas, y , la faena, en 
general, r esu l tó de valiente, aunque movida, zaragatera é ignorante; tanto, que si Fuentes no le quita el 
toro una vez, allí tenemos la avería que vino después . T i rándose corto, aunque con paso a t r á s , met ió una 
corta baja que escupió el toro, sacando el chico rota la manga derecha en el jol l ín . Entrando después lo 
mismo, se fué «ervioso al toro, y por no hacer ese quiebro de muleta que áicQ Faquir o, sal ió cogido, derri-
bado y pisoteado, pasando á la enfermer ía con un puntazo leve en el pecho y la somanta consiguiente. 
E l toro cayó de la estocada, y el públ ico s in t ió muy de veras el percance del valiente mozo. 
Algún día h a b í a de llegar en que ensa lzásemos á todos. Hoy, los tres merecen aplausos. E l uno, porque 
con su historia, sus antecedentes, sus s impa t í a s , p róx imo á retirarse, no desdeñó torear bichos de Palha, 
y m a t ó un cuarto toro como dicho queda; el otro, porque estuvo hecho un maestrazo en el segundo y un 
valiente en el otro; y el ú l t i m o , porque derrochó la enjundia y en t ró á matar donde entran los guapos. 
Muy bien por todos. Así se regenera el e spec tácu lo . De los banderilleros, e i taré al Patatero y al Sordito, 
y de los picadores, á Zurito y Carriles. 
(INSTANTÁNBAS DE CAEBIÓN) PASCUAL MILLÁN. 
piestas y totíos en Toptosa. 
B N Lá. T B E I Á D B GA.NADOS 
Dedicada a l gen ia l a r t i s t a E x c m o . S r . D. A g u s t í n Q u e r o l . 
La fidelísima, la popular ciudad de Tortosa, ha celebrado sus tradicionales fiestas en honor á su excelsa 
patrona la Virgen de la Cinta con «la mar» de an imación y nutr ida concurrencia «foras ter ib . 
Discutibles son estas fiestas, que no resultaron bastantes por carecer de «monises», habiendo suspendido 
algún número del programa; por lo que valga mi pobre advertencia, tenga presente el excelent ís imo ayun-
tamiento que al acariciar la idea de realizar festejos deben éstos ser brillantes, por merecerlo Tortosa, y de-
ben echar el resto des-
tinando mayor crédito 
para fiestas que el pre-
supuestado es te año . 
(Así sea, amén.) 
L a nota más b r i -
llante de los festejos 
ha sido la venida á es-
ta bella ciudad del ex-
celentísimo señor don 
Agustín Querol. 
El eminente escul-
tor, la gloria universal, 
nos ha honrado con su 
visita á la «Perla del 
Ebro», que le vió na-
cer y se precia de ver 
cómo sus hijos le col-
man de agasajos y ad-
miran c o n verdadero 
entusiasmo á su paisa-
no, al eximio vencedor 
en Lima. 
Obsequiamos al lau-
reado escultor eon un 
banquete, que se vió 
concurridísimo, b r o-
tando de todos los co-
razones la l l a m a del 
amor al arte. La sociedad «Centro del Comercio», en el momento m á s solemne, le hizo entrega por medio de 
varios niños simbolizando la industria, el comercio y la agricultura, de un precioso pergamino dedicado á 
Querol, y donde los socios de aquel «Centro» rinden homenaje de admirac ión y respeto al preclaro hijo de 
Tortosa. i Gloria á Querol! i Gloria al arte patrio! 
La grandís ima oscuridad reinante en el firmamento toda la tarde impidió sacar i n s t a n t á n e a s de la 
PRIMERA CORRIDA.—8 D E S E P T I E M B R E 
Excuso los minuciosos detalles, porque la cosa no da para m á s , y entro de lleno á relatar en resumen lo 
que resultaron seis burós l i -
diados por Lagartijillo y G a -
llito. 
TOBOS.—Estos eran de don 
Manuel Lozano, ganader ía 
novel, que á m á s de ser jóve-
nes y de poco respeto, demos-
traron escaso poder y codicia. 
Aunque el segundo era bizco 
del derecho y el sexto astil la-
do, en general estaban bien 
colocados de pitones. Toma-
ron en junto veintiuna varas 
y seis refllonazos, á cambio 
de doce tumbos y dejar en el 
ruedo siete escuálidos potros, 
con todo y acosarlos mucho, 
pues hubo uno que no tomó 
los reglamentarios puyazos y 
muy injustamente no le p u -
sieron ios pendientes de fue-
go. Los seis bichos llevaron 
una pelea en los demás ter-
cios que distó bastante de ser 
clara. Fobreealió el primero. 
Lagartijillo se adornaba 
con traje verde botella y oro. 
A su primero lo pasa con la de cobrar, medianamente, con cuatro ayudados, y cambia de mano para uno 
natura l , . t i rándose con un pinchazo; vuelve con demasiado movimiento con cuatro mantazos m á s , y t i r á n -
dose algo larguito le propina media estocada buena, que hace fenecer al bicho. {Aplausos.) 
L L E G A D A DB E X P B D f O I O N A B I O S 
Su segundo llegó á sus manos huido. Hace lo posible para recogerle, y previos doce pases de varias mar-
cas, le atiza un pinchazo cuarteando; sigue con varios telonazos para desde lejos tirarse malamente, y aga-
rra una estocada delantera, que basta. {Silencio en las filas.) 
Llega á su jur isdicción el quinto de la tarde hecho una manteca, y el granadino, realizando un acto de 
va len t ía , manda retirar á la gente, y sól i to , pero con baile, ejecuta una faena regular, aunque poco ar t ís t i -
ca, p res t ándose á ello lo codiciosillo que era el toro, que le comía la muleta, y después de una serie de pases 
variados, entremezclados con tres pinchazos y un éstocónazo sin soltar el pincho, intervienen unos capotes 
y por fin Antonio lo tumba 
con media estocada pes-
cuecera. {Palmas tibias.) 
En la dirección estuvo 
mal , pues no hab ía en el 
coso orden n i concierto, y 
parecía á ratos una capea 
de vi l lorr io . Toda la tarde 
estuvo muy apático y so-
so, pues se dió el caso de 
tumbar un toro de salida 
á tres piqueros, sin acudir 
al quite; ime río yo de los 
toreros éstos d e cartel, 
puestos al nivel de los no-
villeros! Sin embargo, se 
lució en quites. Además, 
creía que con sus largos 
a ñ o s de práct ica había 
aprendido á respetar más 
á los públ icos de provin-
cias, que se merecen tan 
alta dist inción como los 
para él m á s respetables. 
(xallito.—Ataviado con traje ca rmín y oro, sin tener, como sabemos, la alternativa, no impidió que a l -
ternase con su compañero de oficio; y á su primero se lo prepara con arte para endilgarle un pinchazo y me-
dia estocada bien seña lada ; otros pases son preludio de una estocada bien dirigida, que le resulta de buen 
efecto. (Palmas.) Llega á sus manoa el cuarto de la tarde manejable, y con cinco pases que le propina se 
atraca con una buena eetocada que hace acostar al toro, y después , con un puñe tazo del punti l lero, levan-
tarlo para proporcionar á Gallito ocasión de lucirse descabellando á pulso al1 primer intento. {Ovación.) Esta 
vez br indó á nuestro paisano ilustre D. Agust ín Querol, quien le envió una tarjeta en la que le ofrecía mo-
delar su «vera efigie». E l ú l t imo de la tarde llegó á la muerte bastante quedado, despachándo lo como pudo 
de cuatro pinchazos que pude distinguir; y por lo avanzado de la hora y el descendimiento de muchos «ca-
pi tal is tas» no alcancé á ver cómo acabó el sarao. En quites se lució este mnchacho, que nos dcmostM mu-
cha voluntad y deseos de agra-
dar, no estando exento de cono-
cimientos taurinos; me agradó su 
finura en torear, y aunque con el 
pincho no es té á la altura que 
debiera, no dejo de conocer que 
hay madera para llegar. 
Elegantes y demostrando vis-
ta estuvieron tanto él como L a -
gartijillo al parear el sexto. 
CONCURSO M U S I C A L . — D E S P E J O D E L A S B A N D A S 
N a v i l l a d a e f e c t u a d a 
e l 10 d e S e p t i e m b r e . 
Cuatro toros de D. Manuel 
Lozano y dos del país compon ían 
el «menú» para esta tarde, figu-
rando como «comensales»» Yalen-
ciano y Naverito c o n toda su 
gente. 
Abierto el por ta lón de los sus-
tos dan salida al 
Primer toro, que aparece en 
la arena con mucha quietud y 
nos resulta un buen tipo, bien 
armado; con voluntad recibe de 
los de tanda Papelero y Picao tres puyazos por dos caídas , sin n i n g ú n cadáver . Valenciano y Naverito r iva-
lizan en quites, d i s t inguiéndose el primero en uno muy oportuno. 
De frente y bien clava un par de pendientes Blanquito, y otro Salao, cuarteando; repite el primero con 
otro bueno. Valenciano, ataviado con vestimenta morada y oro, encuentra á su contrario desparramando la 
vista; y algo desconfiado le da cuatvo pases para endilgarle una estocada que resulta con t raves ía , El pun-
tillero, i la primera. 
Segundo, Hermano del anterior, bien armado; con codicia y recargando en algunas, le acarician loa del 
caatoreflo seis veces, A quienes desmonta tres y finiquita dos pencos. 
PASEO DE LAS CUADBILLAS 
« V A L E N C I A N O » K N U N Q U I T E 
Mniio chico y su compañero le cuelgan tres buenos parea de rehiletes. Xaverito, que se adorna con traje 
verde botella y oro, va en busca de su adversario, y sin n i n g ú n motivo lo pasa desconfiándose demasiado, 
prueba evidente de tepaura que tiene; desde su tierra se t i ra para un pinchazo malo, otro lo mismo, y otro. 
Dos pases m á s , y cuarteando se t i ra tan mal que le resulta un bajonazo. (Pitos merecidos.) 
Tercero. Bien armado y burriciegr; icn-.lta bJarr o al Lierrc. Acorándole mucho le tientan la pi>l los p i -
queros en tres ocasiones, hacién-
doles descender una vez. Deja 
inúti les dos pencos. Valenciano 
se luce en quites. Blanquito y Sa 
lao, bien pareando. Valenciano 
empieza con la derecha á prepa-
rarse el buró con seis pases ayu-
dados; cambia de mano y lo paen 
con dos naturales y uno de pitóu 
á pitón. Lía, y t i r ándose á vola-
pié neto agarra media estoeada 
algo ladeada, que acaba de ahon 
dar cast igándole con la muleta. 
No se acuesta el bicho y hay que 
entrarle otra vez á berir para UD:I 
estocada con derrame. (Palmas.) 
Cuarto. Este toro es del paa7, 
de la ganader ía de D. Rafael Fe 
rrando. Cristo. Sale boyante. 
Bien criado, muy fino de corna-
menta y bonita estampa. Resulta 
un buen toro de verdad, que se 
crece al castigo, p rop inándo le los 
de la calzona siete caricias, dán-
doles en cambio cuatro fuertes 
batacazos y dejando p a r a el 
arrastre otros tantos pencos. Da-
da la juventud del animalito, re-
sultó de poder y muy volunta-
rioso, pero le castigaron Papele-
ro, Picao y el reserva de mala 
manera. Le clavan tres pares de palitroques y pasa á manos de Naverito, que lo encuentra muy noble y claro 
de verdad. Debido seguramente á ignorancia no se luce con el trapo, p res tándose á ello la nobleza del an i -
mal, que merecía estar delante rio mejor lidiado'-, ^ fin de mostrarnos una faena ar t ís t ica y de gusto. Pre-
vios unos pases m á s se t i ra de cualquier 
manera sin estar el toro parado y le hunHe 
el estoque en el morri l lo para romperle una 
arteria, que lo tumba repentinamente. 
Quinto, del mismo ganadero, fino y 
buen tipo, empieza voluntariosillo y des-
pués recibe á fuerza de acosarle hasta c i n -
co caricias. Los montados miden el duro 
suelo tres veces, y no hace baja alguna en 
las cuadras. 
Blanquito salta bien la garrocha. 
En una caída al descubierto es tá muy 
oportuno Valenciano l levándose el toro. 
A petición jdel pueblo soberano, y á los 
acordes de la música , coge los palos Nave-
rito que, por estar el toro quedado, no pue-
de lucirse y clava un buen par cuarteando; 
sigue Valenciano con dos buenos pares, so-
bresaliendo uno, y acaba Blanquito, á la 
media vuelta, con uno algo pasado. 
Encuentra Valenciano este «gachó» que-
dadito, y previos tres mantazos ayudados, 
dos en redondo y uno natural , ejecuta la 
suerte del volapié, acostándose en el mo-
r r i l l o , con una soberbia estocada. (Ova-
ción.) E l puntillero acierta al primer golpe. 
Este bicho lo ha brindado al ganadero, que 
le obsequia con un busto de 25 pesetas. 
De Lozano era el que cerró plaza; de 
m á s edad que sus antecesores, y con poca 
codicia, se arrima tres veces á los varilar-
gueros y les da solamente dos tumbos, dejando exán imes trep arres. Regularmente pareado p»sa á manos 
de Naverito, que nos hace ver una faena de aburrimiento, t i rándose desde Valencia, con un pinchazo malo, 
otro igual , otro peor, y de asco y fastidio se acuesta el toro para siempre. 
Acabo enviando m i humilde, pero sincero aplauso al ganadero Sr. Ferrando; y que con t inúe la eenda 
emprendida, criando reeee tan biavas como la lidifida en cuarto lugar, ee lo que desea 
MA0L1Y0. 
(INST. DR J . C A N i V E L L Y J . PANISKLLO 
« N A V B B I T O » E N B L C O A E T O TOBO 
petúa y topos en Jei^ez. 
La populosa ciudad de Jerez de la Frontera, tan celebrada por propios y ex t r años , tanto por los excelen-
tes néc tares que encierran sus espaciosas bodegas, como por la ideal hermosura de sus encantadoras hijas, 
celebró en los días 14, 15 y 16 del p róx imo pasado Septiembre su segunda feria, que ha resultado en extre-
mo concurrida y animada, gracias á los desvelos del Alcalde de la capital, que, a fanándose de modo ex-
UNA .CASETA EN LA FREIA 
traordinario para rodearla de numerosos festejos, ha logrado enceste año resucitarla, digámoslo así; pues 
de seguir como en los anteriores, l legaría una ocasión en que perder ía toda la importancia y el esplendor 
que encierra y merece. 
La baratura del precio de los billetes de los trenes extraordinarios que desde diferentes puntos h á n s e 
establecido para acumular gran contingente de forasteros en la ciudad que b a ñ a el Guadalete; la aceptable 
combinación taurina que 
ha presentado para el 14; 
el ñ g u r a r en ella como pri-
mer espada un torero hijo 
de Jerez, en donde cuenta 
con muchas s impat ías y 
amigos; la llegada á la in-
dicada población de la co-
lumna in fan t i l de marine-
ría , que se creó en Cádiz 
para los festejos de Agos-
to, y á la que hab ía gran-
des deseos de conocer en 
Jerez; las muchas fiestas 
de sociedad y otras varia-
das diversiones de carác-
ter particular, han contri-
buido en parte á que en el 
año presente ee note, valga 
la palabra, la feria en la 
ciudad jerezana, cosa que 
no ocurr ía en los anterio-
res. Esta feria, por la es-
casez de atractivos con que 
el Municipio jerezano l a 
organizaba, pasaba inad-
vertida para los pueblos 
circunvecinos; y como no 
producía la misma resul-
tado para nadie y sí gastos 
para los ganaderos, hubo 
de ser suprimida y lo es-
tuvo algún tiempo. Volvió 
á reaparecer bajo nuevos moldes y con sujeción al gusto moderno. Desde el año 1895 hasta el presente han 
venido rodeándolas de diversiones, pocas en general; pero el Ayuntamiento que hoy rige la v i l l a , mirando 
por los intereses de sus administrados, ha conseguido casi igualarla con la tradicional é importante que se 
celebra en la misma población los d ías 29, 30 de Marzo y ] .0 de A b r i l , y de la que en diferentes ocasiones ha 
publicado este semanario amplias informaciones gráficas. 
E l cartel taurino para el domingo 14 de Septiembre ú l t imo lo componían seis torosMe D, Antonio Halcón , 
estoqueados por Manuel Lara, Jerezano, y Miguel Báez, L i t r i , 
VÍSTA DE VABIOS PALCOS 
JEREZ DE L A F R O N T E R A . - D e t a l l e s de la f e r i a . 
Tiempo hacía que la plaza no 
se veía tan animada y concurri-
da como en la corrida d e l do-
mingo, á lo que con t r ibuyó en 
parte el anuncio del desfile y 
evoluciones que ha r í a en el re-
dondel antes de la corrida la co-
lumna in fan t i l de mar ine r í a . 
E l ver en el circo taurino tan 
crecido n ú m e r o de jerezanas gua-
pas reunidas, puso de manifiesto 
que no son caprichosos y g ra tu i -
tos los sonoros trompeteos que 
lanzan los clarines de l a Fama 
al anunciar que la ciudad de Je-
rez es por derecho indiscutible y 
respecto á su mujer ío la que pue-
de ostentar con m á s orgullo el 
t í tu lo de antesala del cielo. Los 
que pasaron el día de la corrida 
en esa capital n o me de jarán 
mentir en m i af irmación, que la 
hago sin pas ión alguna y sí con 
el entusiasmo natural que en mí 
ha producido la mujer de Jerez, 
que merece por todos conceptos 





pa t r ió t icas des-
e m p e ñ a r o n su 
cometido los jó-
venes marine-
ros, que fueron 
objeto de ala-
banzas inusita-
das en los ejer-
cicios qüe prac-
ticaron c o n el 
aplomo y serie-
dad de verda-
d e r o s vetera-
nos: t a l era la 
manera bri l lan-
t-; con que b i -
cierou sus evo- O O L U M N * . I N F \ N T T L DTt M AKTNWKÍ 4 KVOLUCIONAírDO 
VSTA TVRT- P V T T I PnRSTr>KXrl4T, V TTTV-T O P K SOMBRA 
; ..: • luciones enre l 
redondel. | 
E l Alcalde, 
Sr. G o n z á l e z 
H o n t o r i a , i n -
terpretando los 
deseos de todo 
el pueblo, salu-
d ó en público 
con frases l i -
sonjeras á los 
ind iv iduos de 
la columna de 
mar iner ía y pa-
ra recuerdo de 
su permanen-
cia ea Jerez les 
regaló y puso á 
la vez una l u -
j o s a corbata, 
c o n expresiva 
dedicatoria, en la bandera de 
dicha agrupac ión marina. Es-
te acto resu l tó conmovedor, y 
durante él, los ví tores á Espa-
ñ a y á su marina se sucedie-
ron con asiduidad. 
M i felicitación á los nove-
les marinos, y uno m i aplauso 
sincero y entusiasta á los mu-
chos que escucharon durante 
la tarde. 
Al presentarse en el ruedo 
las cuadrillas, se supone que 
en la plaza de toros habría de 
doce á trece m i l almas, las 
que batieron palmas á los l i -
diadores. Esta manifestación 
de s impa t í a , unida á los acor-
des de la mús ica , produjo en 
todos los concur ren tes un 
efeeto encantador, inenarra-
ble. Después de los prepara-
tivos de rúbr ica , y enmedio 
de una expectación general, 
ee dió suelta al primero de la 
corrida. 
Ea un buen toro, de preciosa lámina, gordo y bien criado. Es de pelo negro y se trae excelentes defensas. 
Con poder y una xniajita de codicia y no doliéndose al castigo basta las dos últimas varas, recibe siete 
de éstas, no todas puestea como murca el arle del picador, da tres bat&casoa á los dé la mona y causa dos 
- i1 MWi i — M W 
LA COLUMNA DESPLEGADA EN GUEBBILLA 
bajas en las cuadras. Los espadas trabajan bien en quites y oyen aplausos; más hubieran oído si no se em-
barullaran al meter el capote. Cambiada la suerte con oportunidad, entra la l idia en el segundo tercio. 
De éste se encargan Mazzantinito y Capita, que hacen su trabajo con visibles deseos de salir del paso. 
Litri , no muy sereno, trastea al astado con cuatio pases con la derecha, dos altos, uno en redondo y otro 
de pecho. 
El diestro no consiente al toro con el trapo rojo y trata de escurrirse. 
No ha demostrado elegancia n i firmeza rematando los pases. En alguno de ellos se ha encorvado a lg j , 
demostrando a lgún recelo. 
Perfila bien el de Huelva y se t i ra á consumar la muerte del cornúpe to , resu l tándole una estocada ten-
dida, que no hubiese bastado para que fuera conducido al arrastre el bicho si IOH peones no permutaran su 
oficio por el de bolicheros. E l matador csh ichó una ración do nphuisrs por su t rnb . i jo , que, dicho soa do paso, 
sólo mereció el calificativo de 
regular. 
El segundo a tendía , ó me-
jor dicho, estaba «bautizado» 
con el nombre de Barreno, es 
berrendo en negro, l is tón, y 
luce el n ú m . 44. 
Muy boyante sale, y al po-
co rato pierde á fuerza de ca-
potazos innecesarios esa bue-
na cualidad. 
¡Qué peones 1 
¿Cuándo podrán ellos com-
prftnHer cuál es su deber en 
el ruedo? 
Ellos son, la generalidad 
de las veces, los que descom-
ponen á los toros con tant ís i -
mos recortes asesinos, como 
dijo una vez cierto escritor ya 
difunto. Es t á visto que los 
matadores, hablo en general, 
no me refiero sólo á L i t r i y 
Jerezano, ó h a n perdido la 
fuerza moral para mandar en 
el ruedo, ó consienten tales cosas, insoportables para los aficionados verdad, con el fin de que lleguen los 
toros á sus manos sin bravura n i poder, no teniendo en cuenta que los toros tan recortados, valga la pala-
breja, se descomponen, se recelan y desafían en la hora suprema; cuesta más trabajo estoquearlos y siempre 
resultan las faenas, tanto con la muleta como con el estoque, menos lucidas. 
Yo creo que al permanecer los espadas impasibles ante las faenas de trapo de brega que hacen los peo-
nes en la época con temporánea , no será debido á delicadeza y reparo hacia ellos, porque cuando llega el 
caso, tanto los nnos como los otros . . . 
' Prosigamos la reseña, porque todo lo que se hable en beneficio del arte del toreo y su mejoramiento re-
sulta lo que le pasaba á aquel tonto, que con objeto de ver la marea alta en el río de su pueblo, se sentaba 
á la orilla, y provisto de un cuenta-gotas, echaba agua del mar. 
Manuel l iara t i ra al buró a lgún lance do capa r cgn l a rmcn íe , y no muy pnrados los pies. Sus paisanos le 
aplauden bastante, y él se 
contenta con eso. 
Amigo Monolo: las ve ró -
nicas requieren, bien lo sabe 
usted, al tirarla», que los bra-
zos se despeguen del cuerpo 
y se alcen, al par que no debe 
perder terreno alguno el lidia-
dor que las ejecuta. 
Como Jerezano estas cua-
lidades no las exhib ié , excuso 
exponer el efecto que produ-
cirían en los que van á la 
plaza á ver lo que pasa en el 
redondel, y no á consumir 
una botella de vino. 
Con siete puyazos puestos 
en lo bajo y haciéndose nnos 
maulas los picadores, va el 
toro á manos de los banderi-
lleros de Jerezano, que logran 
sólo poner cuatro palitos. 
L A ^ C O L U M N A I N F A N T I L D B ^ M A B I N E B l A D E S F I L A N D O 
D E S P U É S D E U N A V A B A , Y « J R E K Z A N O » A L Q U I T E 
Jerezano se encuentra con un torete descompuesto y que busca la personalidad. Para ahorrarse un dis-
gusto, pues no echa mano de recursos, lo pasapor tó para el carro del matadero con una estocada baja y 
delantera. 
Tercero. Negro, con buenas armas y marcado con el 28. Con bastante poder y demostrando gran coraje 
arremete ocho veces á las plazas montadas, és tas pican como pueden y miden la arena cinco veces. 
El astado demostró codicia, y en algunas varas resul tó pegajoso eu extremo. Los picadores temblaban 
cada vex que velan partir el toro hacia ellos desde lejos y íurioso. 
Marto» y otro chico ponen tres pares, que sobresalieron por l o . » . malos. iQuó banderlllerlloi l Cual-
quier aficionado loa hubiese puesto mejor. 
« L I T i l I » B K I N D A N D O «BBZANO» B R I N D A N D O 
« L I T B I » P A S A N D O D K M O L E T A 
L i t r i , valiente en este toro, em-
plea pocos pases. Estuvo muy bien 
en los dos altos. 
Con el acero dió una estocada 
algo delantera. En t ró á matar con 
guapeza y desde cerca. 
E l de Huelva escuchó muchas 
palmas y su poquito de mús ica . 
Cuarto. Es negro y tiene precio-
sa l á m i n a . 
Jerezano le torea con a lgún lan-
ce, que adolecen del defecto que tu-
viepon los propinados en el toro se-
gundo. Cinco varas, tres caídas y 
dos caballos para el arrastre forman 
el primer tercio. 
E l torete ha estado bravucón y 
codicioso. ' « ^ ^ S :*««• ' 
Un banderillero pone dos pares, 
después de hacer algunas prepara-
ciones. 
Jerezano coge los avíos de matar 
y busca al de Ha lcón , que es tá en 
las tablas. Logra sacarlo con i n t e l i -
gencia y lo pasa bien de muleta. 
El animal, que busca la salida y 
que mansurrea, se pega á la barre-
ra. Jerezano trata de sacarlo de al l í , 
pero ya no lo consigue. En uno de 
los voleos de la muleta logra des-
viarlo un poco, y aprovechando le 
suelta una estocada algo caidita y 
un descabello á pulso al primer i n -
tBnto. 
El diestro escuchó muchas pa l -
mas. 
Quinto. T a m b i é n usa la ropa de 
luto y se trae mucha leña en la ca-
beza. 
Entran en suerte los varilargue-
ros. Estos quedan peor que en los 
toros anteriores. A causa de esto, el 
animal sólo recibió cuatro varas. E l 
público protes tó del trabajo de los 
picamonas, y ellos . . . icomo si no, 
morena! 
E l numeroso concurso pide al 
un í sono que pareen los matadores. «IJBKVZANO» F B B F I f i A D O P A B A E N T E A E Á M A T A B 
Litr i , siguiendo su tradieionallcoBtnmhre, no accede. Jerezano, complaciendo en esto á sus paisanos, pone 
un par notable al cambio, que se aplaudió mucho y con justicia. Repite Lara con otro par bueno. (Música, 
sombreros, palmas, etc.) L i t r i pa-
rece que tiene empeño en con-
cluir pronto, á juzgar por lo bre-
ve de la faena de muleta que hi-
zo con el toro, que era noble y 
que so prestaba á primores. 
Despáchalo de una estocada 
por todo lo alto. No ent ró á ma-
tar tan por derecho como era de 
esperar, y l o hizo con pasito 
a t r á s . Su trabajo fué recompen-
sado con generales aplausus. 
Sexto. Es negro mulato y bien 
puesto. Lara lo torea de capa, 
Culocado en suerte el toro, recibe 
éste cinco varas, da dos caídas 
fenomenales y mata un caballo. 
Los matadores hacen quites 
muy buenos. 
En la ú l t ima , uno de los de 
aupa, cuyo nombre no sé, y lo 
siento porque de buena gana lo 
expondr ía á la vergüenza púb l i -
ca con letras muy gruesas, dejó 
clavada ien los costillaresl la ga-
rrocha, que por espacio de bastante tiempo quedó introducida, sin que los trabajos que se hicieron para 
desprenderla dieran resultado. 
El toro, á consecuencia del dolor que le produce la herida de la garrocha, se aploma y desafía . 
En ese estado, trabajo les costó á los banderilleros cumplir su cometido. 
Jerezano, valiente á ratos, y otras veces desconfiado y nervioso, pasa al ú l t imo de la corrida. 
Aprovechando un instante en que el animal se ha cuadrado, le suelta, entrando con a lgún cuarteo y 
saliendo por la cara, media estocada que bas tó . (Aplausos.) 
El resumen de la corrida lo dejo al buen criterio de los lectores; yo sólo digo que no hubo nada de nota-
ble, y sí muchas, m u c h í s i m a s cosas que censurar. 
t J K E E Z A N O » D E S P r E S D E UNA. E S T O C A D A 
MANUEL GAONA. 
( I N S T A N T Á N E A S DE L O S SEÑOEBS A L G A B A , B O C O Z E Y P A N B L B E E T O ) 
D. MANUEL GARCÍA P U E N T E Y L Ó P E Z 
El 5 del corriente ha fallecido en Colmenar Viejo el decano de los ganaderos de toros. 
D. Manuel García Puente y López hab ía nacido en aquella villa en 11 de Enero de 1811; contaba, pües , 
noventa y un años . 
Rigió su ganader ía desde 1851, en que la heredase de D. Manuel Aleas, hasta 1896, en que la pérd ida de 
la vista le hizo prescindir de los cuidados de su vacada, que confió á su hijo D. Francisco. 
Gon D. Manuel García Puente y López desaparece quizá el ú l t imo ejemplar de aquel núcleo de ganade-
ros entusiastas de la afición, que an tepon ían el éxi to al lucro y que dieron brillantes días de gloria á la 
fiesta nacional. 
Mucho podr ía referirse de sus grandes dotes de aficionado imparcial é in te l igent í s imo; pero como el es-
pacio no sobra, remitimos á nuestros lectores al n ú m . 148 de este semanario, en donde ha l l a r án lo que aquí 
vedan las t i ran ías de la confección y que, por otra parte, fuera ocioso repetir. 
Descanse en paz el benemér i to ganadero y reciba su familia nuestro m á s sentido pésame por la irrepa-
rable desgracia que la aflige. 
L I S B O A 
Corridá éfectuada en Campo Pequeño ela3 de Agosto, 
(BENEFICIO D E SIMOES SERRA) 
Tuvo una|buena entrada la corrida organizada por este estimado caballero en su beneficio, lo^que no 
admiró , pues además lde ser artista que cuenta'con las s impat ías del público, presentó un cartel que, en^lo 
0 
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COMMENDADOR PAULINO. DÁ CUNHA E SILVA 
CAVALLCIROS 
;Jose Beitojíiijíüjo i S l K S l í 
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que respecta al personal, agradó á la afición. En cuanto al gana-
do, sabido era que nada hab ía que esperar, pues el Sr. Paulino 
da Cunt ía j a m á s se in teresó por su ganader í a á no ser en el mo-
mento de cobrar, diciendo que cuando presenta animales con cuer-
nos son toros, y á eso nada puede repl icársele . 
Creemos poder afirmar que este es el modo de pensar del señor 
Paulino da^Cunha, pues hace muchos áñus que^no^da una corrida 
C v ü l :)K C u J i t i l D A 
(De la «Litografía de Portug-al».) 
que pueda ser clasificada siquiera como re-
gular. 
Esta de que estamos tratando, fué tan or-
dinaria ó m á s que las anteriores del mismo 
ganadero jugadas ú l t i m a m e n t e . 
Así los diez bueyes—que otra cosa no eran 
—presentados en esta corrida, además de mal OVACIÓN Y B B I N r i S Á S I M G E S S E B E A • 
píeientftdc.g eran desiguales en tamaño y feos; 
en cuanto á sangí'e . . . mejoi* es no m e n e a l l o . 
Hicieron todos unas peleas imposibles, como 
es de calcular en ganado semejante, y sola-
mente sirvieron para comprometer el nombre 
de los artistas, aun de los m á s afamados, pues 
nada pudieron hacer para realzar sus mér i tos . 
Los caballeros José Bento y Simóes Serra 
demostraron toda la buena voluntad, y poco 
más de eso consiguieron. Fueron, sin embar-
go, aplaudidos por la actividad que emplearon. 
Antonio Montes, que era el espada de la 
tarde, tampoco pudo hacer prodigios; pero sa-
có todo el partido posible de tales animalejos. 
El s impático matador, que cuenta entre 
nosotros numerosas s impat ías y hac ía su re-
aparición en esta plaza después de la gran 
cogida que sufrió aquí toreando en un ión de 
Eeverte la tarde del 25 de Mayo, al ^ , . , 
presentarse en el paseo fué saludado 
con una gran ovación, que con t inuó 
cuando ent regó el primer rejón al ca-
ballero que debía dar principio á la 
corrida. Montes pasó de muleta arri-
mándose y met iéndose mucho en la 
cabeza, toreó de capa como él sabe, 
y con las banderillas amenizó la l i -
dia quebrando y cuarteando en el 
toro cuarto, que fué el que le co-
rrespondió. En el ú l t imo toro f ué co-
gido al pasar de muleta, sin conse-
cuencia, p o r confiarse demasiado; 
se levantó enseguida y con t inuó con 
la misma va len t ía . Bregando, ayudó 
siempre c o n mucha inteligencia, 
permaneciendo constantemente en 
el redondel, va l iéndole el buen t r a -
bajo que ejecutó muchas ovaciones. 
Los banderilleros tampoco logra-
ron h a c e r proezas, sobresaliendo 
únicamente Torres Branco en un 
par al cuarteo, y Tomás da Rocha 
en otro del mismo estilo. Sordo y 
Calderón, de la cuadrilla del mata-
dor, se distinguieron á su vez en 
algunos pares. 
El grupo de forcados, compuesto por aficionados, quedó bien, escuchando muchas y merecidas palmas, 
haciéndose notar por su arte y va lent ía los Sres. Fernando Cifka en el primero, que pegó de frente; Contó 
Paixao en el tercero, que pegó de espaldas; Joaqu ín Florindo, que pegó de frente á la tercera tentativa, y 
Joaquín Esteves en el octavo, que pegó t ambién de frente. 
Esto, por sí solo, no 
quiere decir que salva-
se la corrida y que és ta 
no fuese aburrida. Y 
si no que lo diga la mo-
numental silba d i r i g i -
da a l ganadero. Mas 
esperamos que la lec-
ción le aproveche y que 
no veremos en mucho 
tiempo correr toros de 
tnn acreditada ganade-
ría. 
E l público t r ibutó 
en general aplausos a 
los artistas por su bue-
na voluntad, y en ello 
estuvo j u s t o y acer-
tado. 
Bimóes Serra fué ob-
sequiado con muchos 
regalos de «us amigos 
y admiradores. 
CABLOS ABBEÜ. 
( TNST/VUTANÍCAH DB 
FKBN^NDO VJI.UAS, 
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Hue iva .— l i de SepfÁeinbre.—Con un lleno para 
no ptírder, se ha celebrado la corrida de novillos 
anunciada para el pasado domingo. 
Lus herederos del !ár. Iñ íguez tuvieron á l i e n 
mandarnos seis bueyes de los m á s escogidos, sin 
duda, por aquello de que á Hueiva, falta de toros, le 
vendria bien solemne bueyada. 
De los seis que vimos en el redondel, cinco fueron 
fogueadlos, á m á s del cuarto, que fué reiirado al co-
r ra l , después de tostado. 
Si los herederos del Sr. Ifiiguez cuentan en eu va -
cada con toros, novillos ó como quiera l l amárse les , 
de las condiciones de los presentados, pueden encar-
gar carretas y así sacarles el producto. 
Bien pudieron convencerse, si presenciaron la 
corrida, que todos la buscaban, hasta el extremo de 
saltar el ú l t imo doce veces la barrera. 
Los encargados de despacharlos, no obstante lo 
mucho que les falta que aprender, pusieron de su 
pane lo posible para sacar a lgún partido, no consi-
guiéndolo por las pés imas condiciones del ganado. 
Fino de Hueiva, en su primero, demos t ró tener 
coraje, aprovechando para una estocada bien puesta, 
así como sus paisanos Aguilerita y Larita , en los 
que les correspondieron. 
E l públ ico se mos t ró indulgente, no obstante el 
camelo con que la empresa subarrendataria le ob-
sequió.—JOLIO. 
Meli l la .—14 de Sejitiembre.—Toros de D. Maria-
no Fe rnández , cumplieron. 
Tormenta bien en el primero, superior en su segun-
do y mejor en el tercero, obteniendo en cada toro 
una prolongada ovación. 
Estuvo activo y trabajador toda la tarde, dando al 
tercero unos lances de capa, parando mucho los 
pies y jugando con soltura los brazos; muy bien ban-
derilleando al mismo, con un soberbio par de frente, 
y superior ayudando á Corselito en la muerte del 
cuarto; en fin, una buena tarde para Tormenta. 
Corselito m a t ó el ú l t imo toro, cedido por lormenta, 
y lo pasapor tó admirablemente de una estocada has-
ta los gavilanes, en la misma cruz, y un certero des-
cabello. La ovación fué grande, y el muchacho cose-
chó gran n ú m e r o de cigarros. En banderillas y bre-
gando, se hizo mucho aplaudir. 
Las cuadii l las, muy trabajadoras, dis t inguiéndo-
se Castiiliío y Moreno, 
El imitador de D. Tancredo con mucho miedo, no 
llegando á consumar la suerte. 
Y con añadi r una tarde hermosa, buena entrada, 
el servicio bueno y la presidencia acertada, termi-
no por hoy y hasta otra, haciendo constar además, 
que el público salió sa t is fechís imo de la plaza, por 
ser la corrida mejor que hemos visto en la tempo-
rada. 
—21 de Septiembre.—Toros de D. Mariano Fernán-
dez, regulares; el cuarto manso. 
Pescadero chico y Tormenta, que mataban en com-
petencia, han sido muy aplaudidos con el capole; 
solo el segundo lo fué en banderillas y en la hora 
suprema, pues despachó los suyos de dos soberbias 
estocadas hasta las cintas, un poco caídas , obtenien-
do dos ruidosas ovaciones. Pescadero despachó á su 
primero de un bajonazo, y de u n pinchazo hondo 
bien seña lado , y un metisaca en los bajos al segun-
do, por lo que en ambas oyó algunos pitos. 
Bregando y con los palos, sólo Corselito se distin-
guió , poniendo con mucha vista un par de lazos al 
cuarto, en todo lo alto. 
La entrada, regular; el servicio, bueno; la presi-
dencia, pasable, y el públ ico , satisfecho.—KEBÓN. 
A p a n d a de D u e r o . — ü de Septiembre.—Los no-
villos de Clairac lidiados este día , resultaron buenos. 
Chico de la blusa y Mazzantinito quedaron superior-
mente en todo. 
—15 de Septiembre.—Los toros de Carreros fueron 
bravos en todos los tercios. T a m b i é n en esta corrida, 
Chico de la blusa y Mazzantinito rayaron á gran a l tu-
ra, siendo muy ovacionados. Ambas corridas dejaron 
satisfecho al público.—ISIDBO CABTÓN, 
La cuadrilla de jóvenes cordobeses capitaneada 
por Juan de Dios, Conejito chico, y Manuel Rodríguez, 
Mojino chico, ha conferido el cargo de representante 
en Madrid al distinguido aficionado D. Juan Floren-
cio, que habita en la calle de Jardines, 38. 
Agente exclusivo en la Rcp.a itxicana: Yaleulío del Pino, Espalda de los Gallos, 3, México v f ^ L 
Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone-
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
Agente exclusivo en Lisboa, Sra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 
Mo se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
Bra.'/Tadcn todos loi dtnohoa d« propitd«d aníaUo* y MtttHi». ImpranU d t SOL T SOMBRA , 
